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EL CENSOR,
D I S C U R S O  C X X I V .

Niillum numen abeit ,  si sit pru-  ̂
dentia.....................

Juv. Sat. X.

Quanto se hace favorece el Ciel 
Si es hecho con prudencia.

ui
kJübre ningún punto estanl 
vididos los Políticos que ací 
liixo, Miranle unos como la 
falible de la ruina de todo estado, en 
que una vez se introduzca: otros por 
el contrario creen ver en él el verda­
dero fundamento de la grandeza y  
prosperidad de los Pueblos. Y  otros en 
fin teniéndole por perjudicial en su- 
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io82 el Censor.
1130 gradoáua-gübiernoRepublicano, 
lo juzgan absolutamentenecesario en 
una Monaiqnía. Los primeros tienen 
á su favor á-los Teolbgos.y otros hom­
bres piadosos , que claman contra el 
como contraía peste del genero huma­
no y le creen directamente contrario a 
la Religión. Y  si ello es asi como esto 
lo piensan, tienen aquellos desde lue- 
éb ganada para conmigo su cansa.; 
Porque yo (Id he dicho ya varias ve­
ces en el discurso de esta obra) no 
adheriré jamas al sistema de Baile 
creyendo, que una cosa, que la Reli­
gión repr.uc^s pueda conducir en ma­
nera alguna á la verdadera felicidad 
de un Estado. Sin duda que esta no se 
distingue de la de los particulares 
que le componen, y no me persuadi­
rá á mí nadie que haya otro camino 
para la bienaventuranza temporal, 
que aquel que conduce á la eterna.

Pero es el caso que yo estoy en la 
persuaden de que unos y otros se 
equivocan igualmente. Mi modo
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D i s c u r s o  C X X IV . j o S *  
pensar en esta materia no es muy co­
m ún; y  esto me mueve á exponerle 
al Páblico, considerando en este Dis­
curso el asunto en su respecto con Ja 
Religión y en otro Ó otros que se le 
seguirán en su relación con él engran­
decimiento y  prosperidad de los Pue­
blos. Mas antes de entrar en materia 
no puedo menos de pedir á mis L ec­
tores una cosa, que ya les pcdi en 
otras ocasiones: es de saber que no se 
apresuren á formar juicio sobre lo 
que lean en este asunto y  que le sus­
pendan hasta que lo hayan leído to­
do. Acaso entonces no Ies parecerán 
tan libres mis ideas ni tan agenas de 
un Christiano, como es posible se lo 
parezcan á primera vista: y  aun re­
conocerán que en el fondo convengo 
mas con los austeros, que con ios que 
parecen menos escrupulosos.

Yo creo que toda la qüestion so­
bre el lüxo se terminaría, reuniéndo­
se los partidos opuestos en un mismo 
sentir, inmediatamente que se deter.
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J084 El- C ensor? .
minase con la precisión posible el sig- 
niticado de esta voz. De quantas de­
finiciones he visto de ella ninguna 
me parece que dexe menos arbitre- 
riedad en su inteligencia que la si­
guiente: el uso de las cosas no necesa- 
rías para la conservación de la ‘vida 
y de las fuerzas ,y  que sirven tan so­
lo vara hacer aquella mas camoda y  
mas agradable* Por que si se dice, 
como dicen algunos, no el uso como 
quiera, sino el uso excesHo', habra 
razón para preguntar ¿quales el pun­
to en que comienza el exceso? Unos 
le señalaran mas acá, otros le pondrán 
mas allá; y he aqui que esta palabra 
vendrá á excitar diferentes ideas en 
distintas personas. L o  mismo sucede­
rá, si se difine como la difinen otros: 
el \iso de las cosas no correspondientes 
al estado y condición de cada uno. 
¿Qual será la regla que debamos se­
guir para juzgar de esta correspon- 
diencia? ¿Acusóla opinión publica? 
pero esta es varia y siempre incierta. 
* ¿Por
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D i s c u r s o  C X X IV , 1085 
¿Porventurala practica común en Jas 
gentes de cada clase? Mas no hay en 
esto menos variedad éíncertidumbre 
que en aquella. Demas de que quan- 
do est.is cosas pudieran servir de re­
gla para juzgar del luso de los parti­
culares, es visible que nunca podrían 
serlo para graduar el de una nación, 
que es sobre el que recae la qüestion.

P'sro si nos atenemos á la primera 
difinicion , decir que en este sentido 
el luxó sea por su nahirahza ,  abso­
lutamente en todas circunstancias 
opuesto á la Religión me parece pu­
ra voluntariedad. ¿Quaí es el precep­
to del Decálogo en que esta com- 
preliendida su prohibición? ¿ó como 
puede ser contra la ley de Dios una 
cosa que no esta prohibida explícita 
6  impHcitaraente en alguno de sus 
preceptos? Fuera de que la naturale­
za nos ofrece por todas partes una in­
finidad de estas cosas propias única­
mente para nuestro regalo y  para el 
aumento de nuestras comodidades, y  
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io86 E L  C e n s o r .  
aun en aquellas que sirven á las nece­
sidades de la vida nos presenta una 
aptitud para ser empleadas en otros 
m il usos de ninguna manera necesa­
rios. ¿Quál habrá sido pues el fin de 
su Autor en semejantes producciones, 
si es contra su voluntad que nos apro­
vechemos de ellas para hacer mejor 
nuestra condición y  mas grata nues­
tra existencia ? E l mismo nos ha do­
tado de una industria y  de muchas 
facultades , que no tienen relación á 
lo  menos directa y  inmediata con 
nuestra conservación y  cuyo objeto 
son solamente las diversas modifica­
ciones de que son capaces las cosas 
criadas, y  las diferentes aplicaciones 
que pueden tener á nuestras comodi­
dades. ¿Y nos las habrá concedido pa­
ra que estén siempre sin exercicio? 
Porque pensar que es la voluntad de 
D ios que una criatura racional se 
ocupe en preparar colores y combi­
narlos artistamente sobre una tabla, 
en pulir un diam ante, en dar á la la­

na.
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D i s c u r s o  C X X IV , 1087 
Jia , al lin o , á la seda los finísimos y 
vistosos tintes deque son susceptibles, 
en hacer de estas materias Ja rica 
grana , el delicado enea xe , el lustro­
so y suave terciopelo , y  todo esto 
para que nadie se sir va después de es­
tos artefactos, no entiendo que que­
pa en ningún hombre. Por lo que á 
mi toca estoy tan lejos de discurrir 
asi, que el habernos dado tales facul­
tades es á mi jucio una prueba incon­
testable de que quiere positivamente 
que las excrcitemos, haciendo de to­
das las admirables producciones con 
que ha enriquecido y  hermoseado el 
U niverso, quantas aplicaciones y  
usos son conformes á su naturaleza y  
puedan convenir á nuestro bien es­
tar, y  felicidad temporal j para que 
de esta suerte tengamos mas porque 
glorificar su nombre y  de que, tribu­
tarle gracias.

Pues ahora: la revelación no ha 
derogado ni alterado en modo algu­
no la ley natural, que no es sino la 
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t o 8 8  E L  C e n s o r ,  
voluntad de Dios manifestada por la 
razón , que la deduce de la naturale­
za y relaciones de las cosas. N o ha 
hecho al contrario mas que declarar­
la , confirmarla , y  perfecionarla. 
Mas yo no se que idea tan sombría 
se forman muchos de la Religión. 
Conclbenla como una madrasta, que 
mira con pesar nuestra alegría y  les 
parece que lleva consigo una priva­
ción absoluta de todos los bienes ter­
renos, y que para obtener la Bien­
aventuranza que nos ofrece en la otra 
v id a , es menester que seamos en esta 
Verdaderamente infelices: Y  en efec­
to yo no diré que ella no exige de 
nosotros la renunciación de todas las 
cosas del mundo. Hacérnosla solem­
nemente todos en el bautismo y los 
libros Sagrados están llenos de las 
amenazas mas tremendas contra los 
que se dexen arrastrar de sus halagos.

¿Mas deberemos por ventura infe  ̂
rir de aqui que para ser Christiano y 
desempeñar las obligaciones que cor­

res-.
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D i s c u r s o  C X X IV . 1089 
respotsden á este nombre sea indispu­
table reducirse ásolo lo preciso parala 
conservación de la vida y de las fuer­
zas? Abrahan á cuyo seno fue Laza­
re conducido por ios Angeles no ha­
bía sido menos opulento que aquel 
rico de quien le separaba un -callos 
impenetrable. V ivió  en la abundan­
cia Y Dios Je bendixo con toda suer­
te de bienes temporales en premio de 
su fidelidad. El viegoy nuevo Testa­
mento nos ofrecen otros muchos Per- 
sonages que se conservaron Amigos 
de Dios en medio de la abundancia, 
en que el mismo los había colocado. 
Y  quando el Evangelio nos refiere la 
historia del rico no se contenta con 
decirnos que se vestía de purpura y  
de lin o , y que tenia banquetes es­
plendidos todos los dias, sino que 
añade la pintura de su inhumanidad 
con el indigente Lazaro. Como para 
darnos á entender que esta y no pre­
cisamente la suntuosidad de su vesti­
do y de su mesa fue la causa de su

con-
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a la verdad 
para que resalte

l o p o  E L  C e n s o r ;  

condenación. Describe 
su lu xo ; mas solo 
mas su falta de caridad.

Es forzoso pues convenir en que 
no es la que se exige de nosotros una 
renunciación absoluta, sino solamen­
te relativa : que se nos manda abste­
nernos de los bienes terrenos en el 
mismo sentido en que nos está dicho 
que abandonemos la muger , con 
quien el mismo Dios nos ha unido y  
que aborezcamos al Padre y á la Ma­
dre que nos han dado el ser: esto es 
en quanto son incompatibles con 
aquella felicidad que ha de durar 
eternamente. D e manera que en esta 
parte nada hace mas la revelación 
que manifestar á nuestra razón obce­
cada los diversos quilates de ambas 
especies de bienes, para que obrando 
con este conocimiento según convie­
ne aun sér dotado de inteligencia no 
abandonemos los mas preciosos cor­
riendo insensatamente en pos de los 
que son de incomparablemente me­
nor valia.
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D i s c u r s o  C X X IV . 1091 
Ya se ve que una renunciación 

semejante lleva consigo dos cosas: la 
una es la abstinencia de todos aque­
llos bienes que no podemos poseer 
sin faltar á nuestras obligaciones pa­
ra con nuestros semejantes : la otra 
no poner en ellos nuestra felicidad, 
y  no entregarles un corazón que se 
debe enteramente al q u í nos los dis­
pensa. San Agustín en su tratado de 
la Doctrina Christiana explica esto 
de un modo muy filosófico » y al 
mismo tiempo sumamente percepti­
ble. No es lo mismo, según este San­
to D octor , usar de una cosa , que 
gozarse en ella. Usamos de aquellas 
que no apetecemos por sí jtiismas, 
sino por otras: nos gozamos en laa 
que son el termino de nuestra afición. 
E l mal está , pues, en gozarnos con 
las de que no debemos sino usar , ó 
en usar de estas por otras, en las qua- 
les tampoco debiéramos gozarnos. 
Dios solo es digno de ser amado por 
sí mismo i y por consiguiente todo

es-
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está perdido quando nos gozamos en 
otra cosa que en é l ; mas no quando 
usamos de las criaturas , y  nos servi­
mos de ellas, según el instituto de la 
naturaleza.

Y o  bien sé quan dificil es conte­
nernos en este uso , y  no dcKarnos 
arrastrar de las cosas sensibles quan­
do una vez nos servimos de ellas* 
jM as con quántas cosas sucede lo 
mismo , que nadie , no obstante, re­
probará con razones! ¡Quán dificií 
es que la sabiduría no nos engría! 
¿Y  habrá por eso quien repute por 
vicioso el estudio de las Ciencias? 
¿Quien tenga por contrario á la Re­
ligión el anhelo de perfeccionar y  
enriquecer de conocimientos el espí­
ritu? Una eminente virtud ha sido 
la  perdición de muchos , dándoles 
Ocasión para complacerse demasia­
damente consigo mismos; ¿p diremos 
que es malo procurar adelantarse en 
el camino de la perfección?

Tampoco se rae oculta que al lu-
xo
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D i s c u r s o  C X X IV . 1095 
xo suele atribuirse la corrupción de 
costumbres que se ve por lo cpmua 
en los Estados en que llega á introdu­
cirse, Y  este es cabalmente el punto 
á que yo quería venir á parar , por­
que aqui es en donde juzgo que está 
la equivocación que á mi ver pade­
cen los mas en el asunto. No es du­
dable que quando una mala legisla­
ción , violentando la naturaleza, ha­
ce (̂ ue el luxo y las riquezas, que son 
su tundamenro , puedan subsistir en 
una ó muchas ciases del estado,acom­
pañadas de la ociosidad ; las costum­
bres de todo el pueblo tardaián po­
co en relajarse. Porque siendo tal la 
condición del hombre que se atedia 
bien presto de los placeres, sino son 
interrumpidos y avivados por el tra­
bajo y la fatiga ; cansado el ocioso 
de los deleites inocentes que le pro­
porcionan fácilmente sus riquezas, 
se precipita luego á los delinqüemes 
que su imaginacioB jamas ocupada 
en otra cosa le hace variar sin termi­

no.
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T 0 9 4  E L  C e n s o r . 

no. Su primer pasees corromper á' 
otros que sirvan de ministros á sus 
apetitos. Y  esto le es tanto mas fácil, 
quanto en donde hay una clase rica 
y  ociosa,es infalible que ha de haber 
otra , que no de otra manera que ha­
lagando las pasiones de los poderosos 
pueda salir de la miseria , porque el 
trabajo entonces no es dable que sea 
tan fructuoso como naturalmente 
debe serlo. Asi que corrompida la 
primera y  ultima clase del Estado se 
eomunica luego el contagio á las in­
termedias , y es fuerza que dentro de 
poco no se vea sino corrupción por 
todas partes. A  esto se añade , que 
el luxo en esta hipótesis es siempre 
inseparable de una injusticia; porque 
privando á la aplicación y los talentos 
de una parte de la recompensa que les 
es debida, hace que falte á muchos lo 
necesario á que son acrehedores rigu­
rosos. Y  he aqui como no por un ca­
pítulo solo es contrario á la Religión.

Mas bien se dexa ver que no es
es-
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D iscurso CXXIV. 109^ 
esto serlo siempre,por su naturaleza, 
ni_ en todvscasos. Hablando con pro­
piedad , ni aun en este lo es é l ; sino 
la ociosidad que Je acompaña, ó por 
mejor decir , su compatibilidad con 
ella. En efecto nada de lo dicho se 
verificaria , si el luxo no pudiese sos­
tenerse sino por medio del trabajo. Y  
esto sucederia indefectiblemente si se 
dexaseobrar librementeálanaturale­
za : porque las riquezas, sin las qua- 
les no puede él subsistir , huirían in­
faliblemente del ocioso I y correrian 
por su propio impulso á unirse con 
la industria y la aplicación. El luxo 
entonces sería el incentivo del traba­
jo : y  un hombre siempre ocupado, 
ni tiene tiempo ni necesidad de refi­
nar sus placeres; porque los mas sen­
cillos conservan siempre para e l todo 
su atractivo. Y  asi por esta razón,co­
mo porque la desigualdad de las rique­
zas no sería tanta en esta como en la 
Otra hipótesi,ja mas el luxo pudría ser 
tan extremado. Proporcionariase ne-

ce-
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